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Para el equipo Carrero.

Me mantuviste en marcha cuando quería rendirme. xx



[image: image]




Capítulo 1

El metro para ir al trabajo está abarrotado como de costumbre, incluso a esta hora tan temprana el olor y el ruido son abrumadores. Soy demasiado frágil, las náuseas me atormentan todo el tiempo en estos días; el estrés de mudarme de oficina y alejarme de Jake me enferma físicamente.

Miro mi reloj por quincuagésima vez esta mañana.

Llego tarde otra vez... ¿Qué diablos me pasa últimamente?

Gimo por dentro. Parece que no puedo ordenar mi cabeza o volver a encarrilarme con nada. Giovanni Carrero me ha gritado tantas veces estas últimas tres semanas que tengo ganas de dimitir. Me ha degradado a portador de café por ahora y poco a poco estoy perdiendo todo por lo que he trabajado. Mi reputación como PA eficiente está arruinada y he escuchado los rumores que circulan por el edificio.

Jake Carrero me despidió por mi incompetencia y me trasladó al edificio de su padre, porque sentía pena por mí.

Eso dolió. Las mentiras me molestan, pero las empujo hacia lo más profundo de mi mente junto con todo lo demás sobre Jake Carrero. Es mejor que la gente sepa la verdad; que la PA estúpida e ingenua se enamoró de su jefe y él no sentía lo mismo.

Esa verdad duele más que los rumores y las mentiras.

Su padre tiene más asistentes de los que necesita, pero le gusta estar rodeado de un enjambre de sirvientes, pero aún así, parece que soy un excedente para los requisitos. Entonces, en cambio, me he convertido en una recepcionista glorificada sin escritorio ni tareas o responsabilidades reales. Soy esa persona a la que se le pide que haga las cosas domésticas, como transportar archivos a la biblioteca, hacer viajes a Starbucks y servir bebidas calientes a camisas rellenas cuando una reunión está en pleno apogeo. Solo se suma a los rumores de que soy un inútil.

Mi vida se acabó.

He pensado en irme muchas veces, escanear los clasificados en el periódico casi cada vez que puedo, pero algo siempre me detiene.

¡Más como alguien!

De alguna manera, seguir trabajando para Carrero Corporation es mi vínculo con Jake y no estoy listo para dejarlo ir todavía, si es que alguna vez lo estaré. El dolor sigue siendo demasiado crudo a pesar de que no lo he visto ni he oído hablar de él. Esta es la verdadera definición de estar congelado e incluso los chismosos de la oficina no parecen saber nada de lo que sucede en la vida de Jake desde que me despidió.

Supongo que ese es el objetivo de mantener su personal pequeño y en su confianza. A diferencia de su padre, que tiene un ejército de secuaces y todos parecen conocer los negocios del mayor Carrero. Es tan público sobre muchas cosas, y ruidoso y autoritario.

Le grita al personal con frecuencia y no se avergüenza de sus movimientos ni de arrastrar un séquito con él a donde quiera que vaya. Tiene una mezcla de seguridad, asistentes y Dios sabe qué más, siempre amontonados a su alrededor complaciendo todos sus caprichos. Extraño el personaje menos inflado y sin complicaciones de Jake. Solo me ha necesitado a mí... tan irónico como eso.

Camino la última cuadra hasta mi nuevo edificio de oficinas; se erige alto y cegadoramente brillante, otra columna de vidrio puntiagudo y bordes ásperos, como Executive House. Una columna con aspecto de cuchillo afilado en medio de las corporaciones de Manhattan, tan alta como la mayoría. me estremezco Odio trabajar aquí. Odio todo sobre este lugar. Extraño lo que tenía en Executive House de muchas maneras, más allá de Jake.

El interior estéril es poco atractivo, y el personal de Carrero Tower siempre tiene miedo de salirse de la fila bajo el mando de Senior. El aura relajada de Executive House está completamente ausente en este edificio y nunca pensé que vería el día en que extrañaría la laxitud y el toque personal de Jake. Toda la atmósfera entre los dos es muy diferente.

La recepcionista me lanza una mirada de desaprobación cuando paso a toda prisa, sabiendo a ciencia cierta que luzco despeinado. Dormí hasta tarde, me apresuré y prácticamente me vestí mientras salía corriendo por la puerta. Este estilo ondulado más corto en mi cabello siempre está haciendo lo suyo hoy en día, pero simplemente ya no me importa. Le devuelvo la mirada con frialdad para cortar su mirada.

Sí, llego tarde... Me importa una mierda.

Ella aparta la mirada rápidamente. Ella ha conocido mi ira antes; durante los primeros tres días que estuve aquí. Ella derramó café sobre mi falda color crema al pasar, así que desaté a la adolescente Emma de una manera bastante grandiosa. Había sido una pesadilla sensible y agresiva esos primeros días y una palabra equivocada hizo que la lengua la azotara desde el infierno. Mi rostro se tuerce en una mueca, pensando en la Emma tranquila y controlada del pasado que siempre estuvo tan serena.

¿Dónde está ella ahora?

¡Ha saltado de un maldito puente! Parece que no puedo reunirla últimamente, pase lo que pase. la extraño Jake Carrero la mató; Semanas de lágrimas pueden hacerle eso a una persona.

Dejo mi bolso y mi celular en el escritorio de la oficina, entre el mar de escritorios temporales. Es prácticamente gratis para todos donde te sientas cuando necesitas un asiento. Extraño tener mi propia oficina y mi propio espacio, pero ya no lo merezco. La inclinación a dirigir y organizar la vida de mi nuevo jefe me ha abandonado. Tengo cero interés en su calendario o responsabilidades. Soy un choque de trenes hoy en día y probablemente no podría organizar una fiesta de alcohólicos en una cervecería.

Mi celular vibra sobre la mesa, el nombre de Sarah ilumina la pantalla junto con su rostro iluminándolo con una selfie sonriente. Ella nunca me llama al trabajo, así que la preocupación aumenta en mi estómago cuando lo alcanzo. Es mi mejor amiga y compañera de cuarto, pero incluso ella sabe que no debe molestarme aquí.

“Sarah, ¿qué es?” Pregunto en un tono entrecortado, mezclado con aprensión nerviosa, el temor interno de que algo anda mal.

Al menos todavía tengo la ansiedad a mi lado.

Nada cambió allí entonces.

“Emma, ​​lamento mucho molestarte en el trabajo... Sé que no te gusta... Pero tu madre está aquí”, murmura tímidamente y luego se calla ante mi enojada bocanada de aire.

"¿Qué diablos?" Me interrumpí, mirando alrededor de la habitación en busca de oídos atentos. Hay un par de asistentes dando vueltas, así que bajo la voz y acerco la boca al auricular para silbar en voz baja.

"¿Qué diablos está haciendo ella allí?" Sé que no debería desquitarme con Sarah, ella es solo la mensajera, pero estoy hirviendo por cada poro ante la mera mención de la aparición de Jocelyn Anderson. Mujer débil y patética que eligió a otro novio abusivo por encima del sentido o la lógica.

¡Ella no tiene derecho a aparecer así! Invadiendo mi vida después de lo que ha hecho.

“Ella dice que vino a verte... Para hablar... ¿Qué debo hacer con ella, Ems? Necesito irme al trabajo pronto, hoy tengo un turno temprano”. Suena genuinamente molesta, sabiendo que está atrapada entre la espada y la pared, pero mi chica sabe de qué lado debería apoyar, si es que tiene algo de sentido común. Tomo un respiro para calmarme, empujando hacia abajo mi rabia interna en un intento por mantener la calma y ajustar mi tono lo más neutral posible.

—Muéstrale la puerta —respondo sin rodeos. “Necesito volver al trabajo, Sarah. Adiós."

—Emma, ​​pero...

Cuelgo rápidamente. Sé que Sarah intentará convencerme, pero no puedo lidiar con esto ahora. No puedo lidiar con nada últimamente. Solo necesito que todo en mi desordenada y lamentable vida, retroceda diez pasos, le dé tiempo a mi cerebro para que deje de tambalearse y se recupere. Las últimas semanas han sido un dolor de cabeza constante y me estoy ahogando, apenas puedo respirar con todo.

Mi celular vuelve a sonar pero rechazo la llamada. Sarah es persistente, más aún últimamente ya que los cambios en mí la han golpeado fuerte; Siento que me ha estado asfixiando con sobreprotección. Ella no conoce esta versión de mí, este lío de lágrimas y mal humor, el comportamiento del cerebro disperso o el caos que estoy dejando a mi paso. Creo que incluso ella anhela que regrese una pista de la antigua Emma y realmente lo estoy intentando, por el bien de ambos. Su inseguridad sobre mi nueva personalidad es obvia y perturbadora.

De alguna manera, la mención de mi madre ha activado un pequeño interruptor dentro de mí y una ola de entumecimiento se filtra cuando la parte helada de PA Emma se afianza. Tendré que lidiar con mi madre en algún momento, pero no en este momento, y solo me enoja más que ella crea que puede entrar sin avisar como si le debo mi tiempo. Levanto mi barbilla desafiante.

¡Así es, usa la ira para alimentar tu regreso, aférrate a ese pequeño desafío y vuelve a encarrilar tu maldita vida!

Me siento aliviado por el pequeño indicio de fuego que arde en lo más profundo de mi vientre una vez más.

Al entrar en la sala de juntas, veo el desorden de la reunión del desayuno que obviamente me perdí. No es que me importe. Suspiro, pesadamente, ya que soy yo quien va a tener que limpiar esto, a pesar de que esta planta paga a los limpiadores para que mantengan el lugar ordenado, pero normalmente sólo aparecen después de las horas. Hago un mohín ante las monótonas tareas que se han convertido en las mías. Es tan desalentador teniendo en cuenta que solía viajar por el mundo como la mano derecha de un consumado director general. 

¿Qué demonios me ha pasado? El mes pasado por estas fechas era la asistente personal de Jake Carrero. Estaba organizando toda su vida, sentada en hoteles de cinco estrellas, revisando contratos con él. Éramos amigos y todo el tiempo intentaba ignorar el hecho de que estaba perdidamente enamorada de él. 

Sacudo la cabeza, desechando los pensamientos que llegan sin invitación a mi mente, y empiezo a recoger los documentos y folletos dispersos de la mesa y los devuelvo al carro para que los archive. Apilo las tazas y los platos vacíos en el carrito, destinado a servir comida y bebida, junto a la puerta. Al menos puedo perderme en la limpieza de esta sala y devolver algo de calma al caos de mi cabeza. Me pongo a la tarea, sumergiendo mi cerebro en la limpieza profunda de la habitación y limpiando el desorden hecho por sus anteriores ocupantes; espero que algo de eso se contagie a mis pensamientos y me ayude a volver a ser yo misma.  

* * *
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"¿Emma? El Sr. Carrero quiere verte". Una vocecita infantil aparece detrás de mí, haciéndome dar un respingo y dejar caer el plumero. Mi corazón se detiene repentinamente mientras inhalo fuertemente empujando hacia atrás mi cabello que está pegado a mi cara por el esfuerzo de mi entusiasta limpieza, mis ojos se abren de par en par con incredulidad.

¿Qué? ¿Jake? ¿Está aquí?

Mi cerebro se tambalea un momento con un bandazo de posibilidades antes de que el sentido común me golpee bruscamente en el pecho, haciendo que los latidos del corazón se aceleren. 

No. ¡Giovanni!  Por supuesto.

Me siento como una idiota. Le lanzo una sonrisa apretada antes de girarme suavemente para reconocer a la chica, apartando los signos de mi reacción exagerada e intentando calmar mi alocado pulso. Es una de las pequeñas recepcionistas, toda rubia y con grandes tetas, como la mayoría del personal de Senior. Es enfermizamente singular con las mujeres que tiene a su servicio, buscando aquellas cuyo aspecto se parece menos al de la mujer con la que está casado y más al de las "conejitas" del mundo de Hugh Heffner. 

"Bien, ¿dónde está?" Mi voz es uniforme, a pesar de mi irritación y mi colapso mental interno, y una familiar ola de control me atraviesa inesperadamente. 

"En su despacho, será mejor que vayas enseguida, está de mal humor". El tono de su voz delata su miedo al mayor Carrero, pero lo ignoro. No me asusta lo más mínimo. Su actitud hacia sus empleados me pone de los nervios en el mejor de los casos; estoy acostumbrado a esa mirada familiar de Carrero y a sus astutas maneras. Jake no había estado en contra de utilizar esa mirada cuando se producían malos humos, escenarios imposibles o desaguisados en general. Creo que, de alguna manera, al venir aquí, he perdido toda la inquietud en torno a Giovanni Carrero. El hecho de que me haya arrancado el corazón un hombre que comparte su nombre me ha hecho inmune a los efectos que cualquier Carrero podría haber intentado provocar en mí. 

Aparto los recuerdos de Jake tragando con dureza ese nudo en la garganta que me golpea cada vez que mi cerebro se centra en él. No puedo pensar en él ahora mismo. 

Jamás. 

Si lo hago, sólo pensaré en lo mucho que le echo de menos y en lo mucho que pienso en la noche en que nos acostamos... repetidamente. Me torturaré hasta la locura, y no puedo permitirme eso. Mentalmente, apenas estoy empezando a ver destellos de mi antiguo yo y no quiero asustarla ya para que se rinda. 

Sigo a la chica en silencio desde la habitación y me dirijo hacia el largo pasillo que lleva a los dominios del rey Carrero con la barbilla en alto una vez más, mostrando un orgullo y una rebeldía que no siento. No voy a dejarme intimidar por este hombre. No importa lo mal que crea que lo estoy haciendo en mi trabajo. 

Senior se eriza visiblemente cuando entro en su despacho, por una vez que está solo, y se sienta en su trono de cuero detrás de su enorme escritorio de nogal pulido. El sol entra a raudales por la pared de cristal que hay detrás de él y el impresionante paisaje neoyorquino atrae mis ojos a la ciudad durante un segundo. Tiene el aspecto de un formidable multimillonario enmarcado en su reino; pequeño y bronceado, con el pelo castaño resaltado y unos ojos oscuros y malignos que velan ese cerebro sagaz. 

Observa todos mis movimientos mientras me acerco a su escritorio, sabiendo que nunca me pediría que me sentara, así que ni siquiera lo intento. 

"¿Me has pedido que venga a verte?" Empiezo sin ton ni son, con el cuerpo rígido bajo su escrutinio. Mis nervios se arremolinan incontrolablemente en mi vientre a pesar de mi comportamiento. No hay amor entre nosotros, sólo soy una irritación más en su vida y otra empleada sin rostro. 

"Sí, Miss. Anderson, lo hice... Mi hijo te envió a mí como asistente personal, pero no necesito más ayuda. Su actuación me ha dejado un sabor agrio en la boca y creo que tenemos que tener una pequeña charla". Ni siquiera tiene la delicadeza de seguir mirándome mientras lo dice, sus ojos en su portátil mientras teclea como si ya no le interesara. 

No es de los que se andan con rodeos y yo lo miro fijamente, sin sorprenderme. Hacía tiempo que esperaba este momento, me sorprende que hayamos tardado tres semanas en tener esta conversación. 

"Es evidente que mi hijo ha visto algo en ti, así que no estoy dispuesto a despedirte todavía... De hecho, ha insistido en que te quedes en esta empresa, indefinidamente". Su inesperada confesión me provoca un dolor agudo como un cuchillo en el pecho, una ligera expresión de confusión calienta mi rostro. Cuando levanta la vista, su mirada desinteresada recorre mis rasgos con una mirada inexpresiva, sin traicionar nada. 

¿Jake le pidió a su padre que me mantuviera empleada? ¿Sin importar qué? A pesar de mandarme lejos... ¿Pero por qué? 

Una emoción cruda y dolorosa me tira de la garganta como una gran bola encajada sin piedad, pero la empujo hacia abajo con dureza, casi incapaz de tragar. Todavía no estoy preparada para diseccionar las razones de Jake, si es que alguna vez lo hago. Es demasiado difícil.

El padre nunca dice nada a la ligera, siempre es directo y va al grano, no malgasta su aliento en charlas. Sé que no está adornando. Si pensara que soy un lastre para las finanzas de la empresa, un exceso de necesidades, ya me habría ido. 

"Entonces, ¿qué hay que hacer conmigo?" respondo secamente, menos confiada ante el giro de esta conversación. Juntando las manos, que empiezan a temblar, las paso por la cintura para recuperar la postura, tratando de aparentar que soy una persona de negocios, a pesar de los golpes en el pecho. 

Ahora mismo, no me importaría que me enviara a Tombuctú si eso significara que no me despidieran. 

"Vas a volver a la Casa Ejecutiva, planta treinta y dos... Relaciones públicas, organización de eventos y cosas así..." agita la mano, desinteresado "... Jacob me dijo que sobresales en la planificación y en los malabares con una gran carga de trabajo, así que espero que finalmente me lo demuestres". Su dura y penetrante mirada se posa en mí con frialdad, evaluándome, pero me acero contra su mirada. 

La idea de volver a ese edificio me recorre como el fuego, encendiendo mi miedo de forma maniática, pero permanezco impasible bajo su escrutinio mientras la sangre se me hiela en las venas y los pulmones se convierten en ceniza. 

"No sé qué ha pasado con mi hijo, srta. Anderson, pero me complace su discreción en esta transferencia. No ha habido ningún chisme real como tal, pero sí quiero señalar esto... Usted sigue siendo empleada bajo la coacción de mi hijo, él fue muy claro en esto, y como usted sabe, mi relación con Jacob es algo tensa; así que esto..." agita su mano hacia mí y luego hacia sí mismo despectivamente, "... es el compromiso que hice para mantenerlo feliz. Si no hubiera hecho esas promesas a Jacob, te habría despedido en menos de una semana". Suelta su agarre sobre mí como fin de nuestra discusión y vuelve a teclear en su portátil. 

Bajo las pestañas y trago saliva, involuntariamente, con la cara caliente por la vergüenza y el cuerpo debilitado por la fría ansiedad. Supongo que debería estar agradecida por esto, a pesar de que mis órganos internos intentan encogerse y esconderse. Todavía tengo un trabajo. 

¿Qué demonios me ha pasado? 

Mi trabajo era mi universo. La única cosa en la que sobresalía y con la que salía adelante. Mi vida consumida por el trabajo, me llevó a donde estaba gracias a él. Sin embargo, aquí estoy, salvada del desempleo porque Jake se sintió lo suficientemente culpable como para asegurarse de que mantuviera mi trabajo. 

El pensamiento es aleccionador, y la revelación de Giovanni es una sorpresa. Jake y él siempre fueron tan formales, distantes y fríos, que me hace preguntarme por su voluntad de complacer a su hijo. 

Puede que haya más en su relación de lo que Jake o yo creemos. Tal vez el padre ama a su hijo más de lo que muestra. 

"Jake ya no me necesitaba... Es todo lo que hay que decir". Señalo con suavidad, evitando los ojos que se han posado de nuevo en mi rostro al pronunciar las palabras. En cierto modo, es la verdad. Él no me necesita... no de la manera en que yo lo necesito a él, así que, no había razón para retenerme por más tiempo. 

"Bien..." Su voz está empapada de sarcasmo. Levanto la vista y por un momento capto un atisbo de desafío en su mirada, quizá incluso un ligero descongelamiento de su normalmente cruel boca cerrada. Es casi tan ilegible como su hijo. "Recoge todo lo que has traído aquí; vas a ir allí hoy. Wilma Munro te está esperando". Vuelve a concentrarse en su pantalla; un movimiento claro para señalar mi despido. Ha hecho sus demandas y ahora quiere que me retire de su presencia. 

"Sí, señor". Asiento brevemente con la cabeza y giro sobre mis talones, sin necesidad de más indicaciones. Salgo a paso ligero, contento de escapar, mis pasos parecen seguros a pesar de que mis entrañas se vuelven papilla. Apenas puedo respirar con el peso que me agobia.

No sé cómo sentirme ahora. 

Voy a volver. Vuelvo al edificio de Jake, vuelvo a estar sólo unos pisos por debajo de él y no sé cómo navegar por él, ni cómo procesarlo. 

Avistamientos fortuitos... encuentros fortuitos. No sé si puedo soportarlo. No creo que mi corazón pueda soportarlo. 

Las olas de náuseas regresan amargamente, mis manos tiemblan ante la idea de volver a verlo y un pavor enfermizo casi me consume. Esta tiene que ser la peor decisión tomada en la historia de la humanidad y, de alguna manera, siento que va a ser mi completa perdición. 

Capítulo 2 

Wilma Munro es una sorpresa para el sistema. Es escocesa y su acento es marcado, pero no del todo extraño, con toques de una larga residencia en Nueva York. Puedo entenderla en su mayor parte y es una fuerza decidida que hay que tener en cuenta. 

Wilma es pequeña, con el pelo oscuro y rizado, y unos enormes ojos marrones enmarcados en una cara de corazón de amor, y mide sólo un metro y medio. Me atrapa inmediatamente en su torbellino de energía entusiasta. Es directa, pero no dominante, y a la vez simpática y ligeramente aterradora. Me hace entrar en mi nuevo dominio, me asigna un escritorio cerca de su oficina y me explica mis responsabilidades como parte de su equipo, mientras me entrega una caja de archivos. Cree que lanzar a alguien a lo más profundo saca a relucir su valor interior. 

"He oído lo suficiente sobre usted, Srta. Anderson, para saber que se desperdiciaba en la Torre Carrero. Tengo grandes expectativas sobre usted". Sonríe cálidamente, sus suaves ojos parpadean alegremente mientras adorna los expedientes. 

"El Sr. Carrero parecía insinuar que estaba a unos segundos de ser despedido", respondo secamente, arrepintiéndome al instante de haber dejado que mi boca saltara antes que mi cabeza. Desvío la mirada con nerviosismo, mis dedos encuentran mi chaqueta para retorcer el dobladillo, con ansiedad. 

Buena jugada la de decirle a tu nuevo jefe lo inútil que eres. 

"Soy particularmente buena amiga de Margo Drake, querida. He hablado con ella esta misma mañana, cuando me han informado de que venías a verme. Sólo tenía cosas buenas que decir sobre ti... y quizá alguna idea sobre los comportamientos recientes". 

Giro para mirarla, con una repentina conmoción en mi rostro, la sangre se escurre y me deja fría al comprender lo que eso podría significar. 

¿Qué le dijo Margo a Wilma? ¿Qué sabía Margo? ¿Seguro que Jake no le contó lo de acostarse conmigo? ¿Todo lo que pasó? 

Mi cabeza se tambalea. Por supuesto, lo haría. Le cuenta todo a Margo sobre cualquier cosa, ella es como una madre sustituta para él, y mi antigua mentora. Ella lo habría presionado para que le diera la verdadera razón por la que me dejó ir, insatisfecha con las excusas y viendo a través de cualquier falsedad. Seguro que le habría contado a Margo lo de aquella noche. Que tuvimos sexo en el piso del hotel.

¿Pero se lo habría contado Margo a esta mujer? 

Incluso cuando estaba con Jake, mantenía a Margo al tanto de cómo le iba; ella siempre quería saber, siempre me pareció discreta, así que espero que ahora lo haya sido. Wilma me guiña un ojo con complicidad y yo palidece, mi cuerpo se vuelve más frío mientras la sangre abandona mis venas y mi mente casi se desmorona histéricamente. 

Oh, Dios mío. 

Ella debe saberlo. 

Me siento enferma y traicionada por mi antiguo mentor, el dolor es casi abrumador. Trago con fuerza, incapaz de pensar en una respuesta, pero Wilma no se detiene. Se aleja de mí con un gesto de la mano, dejándome tambaleándome de pánico sin poder decir nada más sobre el asunto. 

"La agenda está encima de ese archivo, Emma... Estamos organizando una cena y un baile por el aniversario de Carrero. Lee los expedientes, tenemos comunicados de prensa y una lista de invitados que ordenar, ese va a ser tu trabajo. Revisa lo que se ha organizado, luego hablaremos. La lista de invitados sugerida también está ahí". 

La veo alejarse, boquiabierta, completamente abrumada, con la cabeza en algún lugar del espacio exterior, aturdida, como si me hubiera golpeado un tornado, pero lo empujo todo hacia el fondo y me miro las manos mientras tiemblan alrededor del archivo que estoy agarrando. 

Olvida a Margo, olvida a Jake. Esta es mi vida ahora y no me deben nada. Él no me debe nada.

A Wilma no parece importarle el pasado, así que yo tampoco debería. 

Vuelvo mi atención a la caja, desechando todo y centrándome en el trabajo, ya que es lo que mejor se me da. La agenda parece llena y agotadora, pero veo potencial. Puedo dejarme la piel en esto y recuperar parte de mi reputación. Este trabajo debería ser fácil; más fácil que enfrentarse a Carrero Mayor y repartir café como un súbdito sin sentido todos los días. Esto es exactamente lo que necesito, un nuevo reto y una nueva distracción. Es hora de recomponer mi complicada cabeza y archivar todo en esa cajita negra de mi mente. Puedo volver a ser la antigua yo.

Me pongo a trabajar, me encuentro absorto en tareas de las que soy más que capaz y las horas pasan volando por primera vez en semanas. 

Levanto la vista al ver que la gente se va, dándome cuenta de que ya es el final de la jornada laboral y he estado tan concentrada que no me he dado cuenta. 

Esto es exactamente lo que necesitaba para olvidarlo.  

* * *
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El apartamento parece tranquilo cuando meto la llave en la puerta y el corazón me late en el pecho preguntándome si Sarah ha hecho que mi madre se vaya, pero algo en el fondo me dice que no lo ha hecho. Abro la puerta lentamente y respiro profundamente para calmar mis nervios. El pequeño vestíbulo que da paso a la sala de estar huele a comida cocinada y suspiro, con la ansiedad que me invade de nuevo. 

Sarah no estará en casa tras su turno de trabajo, es poco probable que Marcus cocine, así que eso significa que hay alguien más aquí. Me pongo rígida al entrar y veo a mi madre inclinada sobre la cocina, con el brazo todavía escayolado. Hay una joven morena a su lado ayudándola con lo que sea que esté masacrando en ese momento. 

Es lógico. Los conocimientos de cocina de mi madre se limitan a calentar una lata de sopa. 

Me tomo un momento para averiguar que la morena es la enfermera a la que Jake sigue pagando para que la cuide. Está cumpliendo su promesa a Sophie, una fugitiva que conocimos cuando vivía con mi madre en Chicago y que ahora está siendo adoptada por unos amigos de la familia de los Carrero. Le dio a Sophie su palabra de que cuidaría de ella hasta que sus heridas estuvieran completamente curadas, a pesar de haber cortado los lazos conmigo. Se me hace un nudo sordo en la garganta y los ojos se me llenan de lágrimas que me niegan a llorar. Mi corazón se rompe de nuevo.

Tirando mi maletín en el sofá cercano me pongo tenso, preparado para este pequeño altercado. No me han oído entrar, están demasiado ocupados haciendo ruido en la cocina con ollas burbujeantes y charlas sin sentido. Mi rabia hierve a fuego lento al verla en mi casa, apoderándose de ella. Todavía me duele el hecho de que haya dejado que Ray Vanquis vuelva a su vida, después de todo, y sin embargo aquí está. 

"Madre", le digo en voz alta y con firmeza. No hay calidez en absoluto cuando ambas cabezas giran, la sorpresa menor reemplazada por sonrisas rápidas. 

"Emma". Mi madre sale de la pequeña cocina hacia mí, con la cara todavía llena de moratones amarillentos por la paliza que le dio el supuesto hombre de su vida. Intenta abrazarme, pero se encuentra con mi postura gélida y mi actitud de estatua. Me estremezco ante su contacto, así que ella retrocede rápidamente y se aleja torpemente un palmo de mí. 

Me doy cuenta de que su enfermera está en el fondo, con una cara de confusión y vergüenza, pero al menos tiene la delicadeza de volver a los fogones y seguir cocinando, como si no hubiera visto nada. 

"¿Sigues enfadada conmigo?" Mi madre lloriquea como una niña, lo que hace que mi ira vuelva a estallar. Esa expresión infantil, de ojos abiertos, que he visto un millón de veces en su frágil e inocente cara, reservada para el público. Me alejo de ella antes de decir algo que no puedo retirar. 

"Voy a cambiarme", digo con brusquedad y me voy, dejándola en el centro de la habitación como un cachorro perdido. Me satisface el dolor que se refleja en su cara, quizá ya es hora de que sepa lo que se siente cuando alguien que forma parte de ti te trata como si no le importaras.  

* * *
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En mi habitación, me siento en la cama y me tomo un momento para inhalar lentamente, a pesar de que mi recepción exterior es fría, estoy temblando por dentro por su visita. Me afecta de un modo que nunca entenderé, por mucho que intente negarlo. La mujer sabe cómo hacerme sentir inútil sin intentarlo. 

Siempre me tira de la manta, ¿es esa la maldición de que sea mi madre? En algún nivel, la niña que llevo dentro sigue queriendo que borre mi dolor, sin saber que es ella quien lo causa en su mayor parte. 

Me pongo inteligente al pensarlo y mis ojos se desvían hacia mi puerta cerrada. 

Sé que no me gusta quién es ella. No la odio... Ya no sé si la quiero... Pero no sé lo que siento. 

Me levanto y me pongo ropa informal, unos vaqueros ajustados y un top suelto, contento de no tener que ir de traje. Antes me encantaba vestirme así, pero ahora me resulta asfixiante y claustrofóbico. Mi pelo, ya suelto, ha crecido un centímetro desde que me lo corté, y me roza los hombros constantemente con sus ondas salvajes. Me miro en el espejo la cabeza de pelo leonado y me la echo hacia atrás para ver los ojos cansados y la cara triste. 

¿Tengo este aspecto todo el tiempo? ¿O es éste el efecto que Jocelyn Anderson ha tenido en mí con sólo entrar por la puerta? 

Retiro la expresión de tristeza y levanto la barbilla desafiante, poniendo la cara de autoconservación que he perfeccionado a lo largo de los años. Me niego a que vea mi dolor.

Al volver a la sala de estar, veo que intenta ayudar a repartir el estofado de carne en cuencos con una sonrisa en la cara. El mal humor se olvida, se aparta, como siempre. Así es ella, actuando como si nada hubiera pasado. La triste historia de mi vida con ella. 

Me erizo y aprieto los dientes para frenar la cruda furia que me asalta. Me pongo de los nervios sólo con verla, mientras ella actúa como si fuera la escena más normal del mundo. Miro a su joven enfermera, que parece capaz y madura. 

Me pregunto cuánto sabe. Me pregunto cuánto le habrá dejado ver Jocelyn Anderson. 

"La comida está lista". La joven chilla alegremente al verme, poniendo los cuencos en la pequeña mesa del comedor. Veo que mi madre se aleja vacilante. Está esperando mi reacción antes de hacer un movimiento. 

Me deslizo en una silla de la mesa y me concentro en coger los cubiertos, empezando a comer. Sé que estoy siendo fría y grosera, y ahora mismo no me importa. La última vez que la vi estaba en la cama de un hospital, maltratada y rota, y acababa de enterarme de que el responsable era el mismo que intentó violarme cuando tenía dieciocho años. Ella había vuelto con él, el capullo maltratador, sin pensar en lo que podría hacerme a mí, o a nuestra relación. 

Ambos se sientan y comienzan a comer; el silencio es incómodo y tenso, pero ninguno intenta iniciar una conversación. La enfermera mira tímidamente a su alrededor antes de decidir que mirar su plato es la mejor opción y baja la cabeza. Finalmente, sintiendo que mi irritación aumenta de forma incontrolable, rompo la atmósfera de cristal con un mazo. 

"¿Por qué estás aquí?" suelto, con un veneno no muy sutil. 

"Yo... Necesitábamos hablar de cosas, Emma". Ella baja las pestañas, tratando de ser tímida, tal vez incluso débil, pero sólo me enfurece. Deja el tenedor y cruza las manos sobre la mesa y se inclina hacia mí. 

"¿Sobre qué exactamente? ¿Del hecho de que te estés tirando al hombre al que le encanta pegarnos a las dos y que intentó violar a tu único hijo?" Escupo, con dureza, deleitándome con el grito de sorpresa de la enfermera y el color que sube por sus mejillas. 

Supongo que no lo sabía después de todo. 

"Sí... Emma, se ha ido... Sé lo que hice, veo lo que hice". Intenta cogerme la mano, pero se la quito de encima. Su voz tiene ese aire de víctima que odio.

¿Cuántas veces he escuchado esta mierda? ¿Cuántas veces ha alejado a los hombres después de que golpearan a una de nosotras, sólo para que él volviera a meterse en su cama días después? 

"¡Demasiado poco, demasiado tarde, madre! ¿Crees que puedes aparecer aquí y suavizarlo todo? ¿Acaso sabes lo que hizo mientras estabas en la cama del hospital?" Mi voz se eleva y se agita; necesito recuperar un poco el control en esto si queremos tenerlo. Odio que siempre me haga romper de esta manera. 

"No..." Su débil vocecita delata su nerviosismo, tiene miedo de que le diga que esta vez lo ha conseguido. Capto ese momento de duda, recordando la expresión de su cara cuando le pilló intentando hacerme daño una vez... El miedo a que me quiera a mí en vez de a ella. Me revuelve el estómago, lo que sólo ayuda a alimentar mi rabia. 

"¡Me atacó!" Gruño. "Es el mismo hombre malvado que era hace ocho años, ¡nada ha cambiado!" 

"¿Qué?", sus ojos se abren de par en par alarmados "¿Él...?" No puede formular las palabras, pero yo puedo leerla como un libro. Todo lo que quiere saber es si tuvo sexo conmigo. No se trata de mí o de que me haga daño, sino de que su novio la engaña. 

"No. No lo hizo. Sólo quería demostrar su dominio sobre mí, asustarme, y lo hizo", le grito, y el retorcimiento de mis entrañas se hace más profundo cuando su expresión confirma mis pensamientos. 

Está aliviada.  Su novio no la ha traicionado. Está contenta. Nunca se preocupó por mí; siempre se trató de ella y de sus hombres. Yo sólo me interponía en el camino. Fui un daño colateral.

Empiezo a deshacerme y a perder los nervios por completo. Algo dentro de mí se quiebra muy fácilmente. Es como si una maldición implosionara y las aguas se desbordaran. He estado aguantando esto durante semanas y simplemente no puedo hacerlo más.

"Jake le dio una paliza y me alegro... ¡se lo merecía! Ojalá lo hubiera matado". Me rompo por completo, gritando como una banshee, poniéndome en pie de un salto y haciendo que la mesa se convierta en un caos cuando mi cuerpo la golpea con furia. Los cuencos se derraman y los vasos se vuelcan, haciendo caer las bebidas por todas partes. No puedo controlar mi reacción.

Su rostro palidece al darse cuenta repentinamente de cómo Ray se ha lesionado y capto la mirada cuando hace clic en su cerebro. La enfermera trata de agarrar las copas para ponerlas en su sitio, sin éxito, mientras su cara arde de terror ante mi arrebato. 

Sí, mamá. Jake le hizo eso... Jake le dio una paliza por ponerme las manos encima... Alguien que no tenía ninguna obligación de quererme o protegerme. ¡Mi jefe! No mi madre ... 

"¿Por qué no puedes ver lo que me haces?" Vuelvo a gritar, las lágrimas fluyendo por mi cara, las emociones sacando lo mejor de mí. Mi voz ronca por el esfuerzo de perder la cabeza.

"Emma... ¿Cómo es que algo de eso es culpa mía? Jake no tenía derecho a herir a Ray... ¡Él es la razón por la que Ray se fue!" Me grita, dejando caer su máscara, con la voz llena de rabia y acusación, preparada como si quisiera golpearme. Se pone en pie tratando de acercar su pequeño y enjuto cuerpo a mi altura para regañarme. La enfermera permanece sentada, mirando sus manos en el regazo como si quisiera estar en cualquier lugar menos aquí. Siento un temblor de pena por ella, no le han pagado para que se involucre en el drama de las mujeres Anderson ni para que presencie nada de esto. 

"Un momento... ¿Qué?" Mi cuerpo interior se tambalea ante sus palabras al pulsar sobre lo que ha dicho mientras lucho por calmarme. "¿Qué quieres decir con que se fue? Dijiste que se había ido... ¿Insinuaste que era tu elección?" Me quedo quieta, ese momento de pausa en mi histeria mientras la lógica me sacude. Mis lágrimas se detienen mientras el entumecimiento me mantiene firme.

Fui tan estúpida como para creer que ella tomaría la decisión por sí misma de enviarlo lejos. 

"Se fue. Vino con cara de haber tenido un accidente de coche, me dijo que se había acabado y se fue. No lo he visto desde entonces. Lo echaste de mi vida... ¡otra vez! Espero que esta vez seas feliz, Emma", me grita con odio, sin saber que acaba de incriminarse a sí misma con cada palabra que sale de esa dura boca. 

¿Está tan ensimismada que es sorda a lo que dice? 

La rabia que llevo dentro, la adolescente Emma, no puede contenerse más. Todas las últimas semanas de agonía sin Jake se acumulan, rompiendo mi capacidad de reprimirme. Y exploto.

Me abalanzo sin control, arrebatando y lanzando mi plato de comida hacia ella a ciegas mientras las lágrimas se apoderan de mi visión, fallando su cabeza por un centímetro y estrellándose contra la pared detrás de ella con un efecto dramático. Las dos mujeres chillan y saltan asustadas, y yo empujo la mesa con fuerza hacia un lado, de modo que rueda hasta el suelo, derramando todo lo demás con un estruendo espantoso. La furia y la agresividad que han estado atadas demasiado tiempo fluyen de mí, desenfrenadas. 

"¡¡¡SAL DE MI PUTO APARTAMENTO!!!" Le grito endiabladamente, apartando la silla de una patada sin piedad, de modo que me hago daño en el pie, agarrándome el pelo, casi arrancándolo de la frustración. Me muevo de un lado a otro, tratando de mantener las últimas onzas de control que creía haber conquistado en mi tiempo aquí. 

No he estado así desde la semana antes de dejar Chicago, hace tantos años. Cuando me empujó a esta etapa de erupción y locura y huí. Huí para protegerme a mí misma y para protegerla a ella de esta ira que hay dentro de mí y que desea tanto herirla; para vengarse de sus fallos como madre. Ahora no puedo huir, ni quiero hacerlo. Este es mi hogar... mi espacio y mi vida. 

"¡Sólo vete, joder!" Vuelvo a gritar, sólo que con menos locura, ya que mi voz se quiebra roncamente. Esta vez, la enfermera se apresura a recoger sus bolsas y tira de la manga de mi madre en un intento desesperado por sacarla. Se da cuenta de que estoy perdiendo la cordura y de que aún queda más por llegar.

"¿Emma...?" Su labio se tambalea mientras se lanza de nuevo al papel de víctima. Esa máscara vuelve a estar en su sitio una vez más.

"¡No! ¡Basta! Solo vete!" Levanto los brazos, salvaje y furiosa, con cara de loca. Tiene que irse antes de que arremeta directamente contra ella. Sé que soy más que capaz de hacerlo. Ya he devuelto los golpes a los hombres en el pasado, pero nunca le he pegado a ella, aunque ahora mismo quiero hacerlo. Como una necesidad palpitante dentro de mí. La necesidad de golpear su estúpida cabeza contra algo duro y hacerla entrar en razón. 

¡La odio tanto! Esto es lo que me hace.

Los dos se dan la vuelta y salen corriendo en medio del pánico, dejándome atrás en mi propio caos y rabia. Un momento de pausa mientras la puerta se estrella contra la pared detrás de ellos y mi desesperación se apodera de mí. En cuanto la puerta retrocede y vuelve a cerrarse, me derrumbo en el suelo, dejándolo todo en un lamento devastador, cayendo hasta que a mi cuerpo no le queda energía para emitir un sonido.  

* * *
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Finalmente me incorporo y miro a mi alrededor, haciendo balance del desastre que he hecho, pero no me importa. Veo cómo la comida se desliza por la pared pintada de gris claro como una herida abierta. Me siento bien sentada aquí, rodeada de cosas rotas y de fealdad, como si fuera mi sitio. Sé que pronto me levantaré y lo limpiaré todo, ocultando la evidencia de mi ruptura. Me levantaré, enderezaré mi cara y mi ropa y volveré a apuntar a Emma antes de que amanezca. ¿No lo he hecho siempre?

Esto es lo que hago, esto es lo que ella me enseñó. Que, pase lo que pase, debo contener todo lo que está mal en mí y esconderlo, mostrarle al mundo que soy capaz y fuerte... pero que aún no valgo nada.

Nadie consigue ver a la vulnerable Emma, y nadie, nadie... consigue infligirme más dolor. Por la mañana lo habré archivado limpiamente en mi caja negra interna y habré pegado mi sonrisa profesional, lista para afrontar otro día. 

Así es Emma, así soy yo. Es una sonrisa falsa y un comportamiento frío. Es exteriormente inquebrantable y fría y no tiene nada en su vacía vida que pueda plantear siquiera una ligera duda sobre su cordura.

Jake vio a esa Emma y sinceramente creyó que eso era todo lo que había de ella. Prefirió enviarla por su camino, en lugar de ver el desastre roto que había en su interior, que literalmente se caía a pedazos con sólo conocerlo.  Rompió la fachada y ni siquiera lo sabe.

Capítulo 3

Me meto en el ascensor, alisándome la falda, y me miro en el estrecho espejo que hay junto a la puerta, suspirando y ocupando mi lugar al lado de un par de empleados de aquí. Me veo mejor, me siento mejor y más en control. Sólo llevo unos días de vuelta en Executive House, pero de alguna manera la familiaridad de este edificio, y la gente que me conocía como asistente de Jake y que me trata con más respeto que el que recibía en la Torre Carrero, me han ayudado a recuperar el rumbo. 

Apenas he dormido las últimas noches. La aparición de mi madre ha dejado mi mente en un constante ciclón de pensamientos e inseguridades. He repetido las palabras de mi madre un millón de veces en mi cabeza, nada de eso tiene sentido para mí, lo obvio aparte, no puedo envolver mi cerebro alrededor de su admisión. 

Ray no es el tipo de persona que se levanta y sale corriendo porque otro tipo le dio a probar su propia medicina. Sólo se fue hace años porque le amenacé con involucrar a la policía. Estoy seguro de que algo más debió ocurrir después de que Jake lo dejara tirado en la calle. 

¿Qué hizo Jake para asegurarse de que Ray se fuera para siempre? Necesito preguntarle, pero sé que no puedo. Verle sería una agonía y no me atrevo a preguntárselo por correo electrónico. Por mucho que quiera saber si lo hizo, estoy demasiado asustada para infligirme ese tipo de dolor. Verlo, hablar con él, me mataría de nuevo. Necesito distancia si voy a superar a Jake Carrero. Debería olvidar a Ray y a mi madre. Olvidarme de todos ellos.

Dejo de lado la idea de enfrentarme a Jake y me pongo a trabajar, algo que últimamente se me da mejor. Ojeo la lista de invitados en mi iPad para distraer mis pensamientos. Un mar de invitados influyentes, magnates de los negocios, miembros de la realeza, estrellas y toda una serie de dignatarios visitantes. La cena de aniversario va a ser un evento repleto de estrellas y de grandes estrellas, la comidilla de Nueva York, y yo soy una parte muy importante de ella. Suspiro, con un orgullo creciente al pensar en lo increíble que va a ser esto, pero no hace mella en el enorme y oscuro vacío que hay en mi interior. 

El ascensor suena cuando nos detenemos, me muevo para salir y me doy cuenta de que no es mi planta. Sólo estamos en la novena y vuelvo a mi iPad, desplazándome por la lista una vez más, anotando con quién tengo que contactar y cuándo. Entran unos cuantos hombres trajeados, así que me muevo hacia un lado, con los ojos bajos para hacer más espacio. Compruebo las credenciales de algunas sugerencias de Wilma; un playboy de Hollywood y su esposa, un hombre de negocios de Europa, ambos parecen posibilidades para nuestro evento con invitación. 

Se me eriza la piel, de forma inesperada, consciente al instante de que una ola de calor recorre mi cuerpo, alertándome de algo. Levanto la vista hacia los hombres que se han agolpado y sólo veo las espaldas de los trajes azul marino y negro, nada siniestro, nadie me mira siquiera. Dos de los hombres retroceden a mi lado mientras entran más personas y me quedo helada cuando mis ojos conectan con el "algo". Todo mi mundo se congela mientras inhalo bruscamente.

Jake es el último en llegar y sus perfectos ojos verdes se fijan en los míos durante un milisegundo, con esa cara tan atractiva, esa barba de diseño y ese aspecto juvenil. Se le frunce el ceño y se aparta rápidamente, casi como si nuestra conexión le hubiera electrocutado. El efecto es aplastante, mi corazón se acelera instantáneamente y empieza a golpear en mi pecho como un doloroso tambor de guerra. Me muerdo el labio para intentar igualar mis latidos mientras mis miembros se vuelven fríos y empiezan a temblar. 

Esta es otra razón por la que nunca podría preguntarle por Ray. Esa mirada lo dice todo, ya no quiere conocerme. 

Lleva un traje azul oscuro entallado con camisa blanca y corbata oscura. Está impresionantemente guapo, como el director general que conocí hace casi un año. Mi respiración se vuelve superficial y mis manos se convierten en hielo, pero estoy fijada en su espalda, incapaz de apartar la mirada de su alto físico. Sus hombros anchos y esculpidos emanan fuerza, su cuello recto se perfila con su pelo corto y oscuro. 

La agonía de su proximidad me desgarra. Me apetece alargar la mano y rozarle con los dedos, el hombre cuyo contacto era antes tan normal como respirar. La oleada de emociones me lanza una bola curva y tengo que luchar para mantener las lágrimas a raya, con el cuerpo agitado por una intensa agonía. Nunca imaginé que verle me dolería tanto. 

Todavía estoy enamorada de él. Cuatro semanas de separación no han servido para aplacar la intensidad de estos sentimientos. 

Todo esto es demasiado. Sabía que había una posibilidad de que nuestros caminos se cruzaran en algún momento. Pero no esperaba que fuera tan pronto ni que me sintiera tan mal. Me quedo inmóvil, me cuesta respirar. Intento por todos los medios mantener la vista en mi iPad, pareciendo que tengo el control total de mis facultades mientras me obligo a quedarme quieta. 

El ascensor se detiene varias veces y uno o dos hombres suben, empujando a Jake a acercarse a mí, donde intento fingir que no está. Su mirada se mantiene en la parte delantera del pequeño espacio, ignorando deliberadamente mi presencia y sin desviarse de mi camino. 

Oh, Dios mío. Por favor, sólo reconózcame... Por favor. 

Miro fijamente mi iPad, a punto de derrumbarse. Las puertas se abren de nuevo, y una multitud de personas entra llenando el ascensor a tope. Jake no tiene más remedio que acercarse, de modo que está casi a mi lado. El movimiento hace que levante la vista con nerviosismo. Le llamo la atención y me mira durante no más de un segundo, pero sus ojos son claros y firmes, con la expresión en blanco, antes de volverse de nuevo hacia la puerta. Otra sacudida en el pecho, otra ráfaga de dolor en mi agotado corazón. No tiene ni idea del daño que puede infligir con su impasibilidad. Mi corazón late con fuerza, el peso en mi pecho me asfixia. Puedo oler su loción de afeitado, oler su aroma único, tan cerca y a la vez tan lejos, la tensión casi irradia desde cada parte de mi cuerpo. 

Dios, no puedo hacer esto. Le echo tanto de menos.

Levanto la vista con alivio cuando el ascensor da la campanada en el piso treinta y dos y empujo hacia delante para salir. Tengo que cruzar delante de Jake para salir y casi lo rozo, mi piel se llena de electricidad y mi cara se sonroja ante el contacto cercano. 

"Señorita Anderson", pronuncia en voz baja y con educación mientras me voy. Su voz profunda y ronca me provoca dolor físico. Le devuelvo la mirada rápidamente y veo su sonrisa tensa y carente de emoción, la confusión me recorre y luego una tristeza abrumadora. No parece sorprenderse ni inmutarse al verme. De hecho, no parece molesto en lo más mínimo, sólo aburrido. 

"Señor Carrero". Respiro, conteniendo cada gramo de angustia. No consigo sonreír. Apenas puedo manejar una voz normal. En cuanto llego a la puerta abierta huyo, abriéndome paso a empujones, ignorando las miradas perplejas de los hombres trajeados mientras me precipito al pasillo hacia la soledad. 

Cuando llego a mi mesa, estoy hiperventilando, abrumada y destrozada, luchando por no llorar con las secuelas de haberle visto por fin. 

¿Cómo puede seguir teniendo este efecto sobre mí? ¿Cómo puedo ser tan débil? 

Mis emociones, ya tensas por los últimos días, no ayudan. Estoy exagerando y cansada. El caos de los acontecimientos últimamente está destruyendo cualquier asidero que tenga en la compostura de la vieja Emma, descomponiéndome en este desastre llorón que estoy tratando de superar con tanto esfuerzo. 

Wilma me lanza una mirada extraña desde su escritorio, a través de la mampara de cristal. Me desplomo en mi silla, intentando fingir una sonrisa, y me doy la vuelta para ocultar mi devastación. Me duele la cabeza. Tengo frío y estoy mareada, y la garganta se me constriñe tanto que no puedo hablar. Estoy conteniendo las lágrimas con tanto esfuerzo que me duele la garganta. 

"Emma, querida... ¿Estás bien?" Wilma aparece a mi lado mientras me apresuro a recomponerme, sin querer que vea el desastre en el que estoy. 

"Sí, yo... Ummm. Estoy bien". Lo intento, pero mi voz me traiciona; se tambalea y se quiebra, cruda por la emoción. 

"Emma, ¿qué ha pasado? Te fuiste a comer bien. Ahora estás tan blanca como una sábana. Te ves tan angustiada". Me pone una mano suave en el hombro y casi me estremezco ante el contacto extraño. Es tan inesperado de alguien que apenas conozco. 

"Nada". Tartamudeo. "Es que no me he sentido bien durante un minuto". Miento, experta, empujando todo hacia adentro. 

Al menos mi madre me enseñó una cosa al crecer, cómo mentir como una profesional. 

"¿Necesitas ir a casa?" Me coge del brazo con suavidad, obligándome a mirarla, con una expresión sombría, como si fuera a romperme en mil pedazos. Esta mujer es tan maternal y simpática que me cuesta mantener mi fría compostura, no está ayudando para nada a mi estado mental. 

¿Por qué no pude tener una madre como ella? Una madre que se preocupara de verdad por mi bienestar. 

"No... no. Sinceramente... sólo necesito un momento". Mi respiración es superficial por el esfuerzo de luchar para calmar los latidos erráticos de mi corazón, 

"Emma, túmbate y relájate. No es propio de ti agobiarte". Me da unas palmaditas en el brazo y me lanza una mirada cómplice. Una que dice: "haz lo que te digo. Asiento con la cabeza, aliviada cuando su expresión se aligera y se aleja para dejarme ir. Miro a los demás empleados sentados en sus escritorios escribiendo o en sus teléfonos. Nadie mira hacia mí y Wilma está pendiente de una chica nueva, mostrándole unos archivos. 

No lo dudo. Cojo mi bolso y mi cartera y salgo en cuanto la veo entrar en su despacho. Necesito un poco de espacio en la cabeza para derrumbarme y enrollarme en privado. Es mejor que intentar aguantar todo esto para autoexplotarse más tarde.  

* * *
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Me siento en el baño de mujeres en una suave tumbona de felpa en la zona de lavado. Es el único lugar al que pude llegar rápidamente y que era lo suficientemente privado como para recuperar la calma interior. Tengo la cabeza en blanco. Se trata de algo más que de Jake. Se trata de todo. He estado aguantando todo desde la mañana después de que mi madre se fuera. Ella, mi falta de capacidad para mantener el control, la dolorosa soledad de la ausencia de Jake, y ahora verlo a él. Es todo demasiado. 

Tal vez sea hora de enfrentarme a la realidad y buscar otro trabajo. Fui estúpida al pensar que podía trabajar aquí, a sólo unos pisos de distancia de él. Actuando como si ya no nos conociéramos. Simplemente no puedo hacerlo. 

No puedo soportar la idea de que cada vez que salga de este piso pueda verlo. Existe la posibilidad de que nos encontremos en cualquier lugar de este edificio, y acabo de demostrar que no puedo soportarlo. 

Mirando el mobiliario contemporáneo, suspiro. Mi ritmo cardíaco se calma, por ahora, pero sé que no puedo seguir viviendo así, con la esperanza de sentirme mejor. 

¿Cuánto tiempo pasará antes de que vuelva a ser un desastre emocional porque lo he visto al otro lado del pasillo? ¿O en un ascensor? ¿O incluso en una reunión? Necesito controlarme. 

Necesito pensar en esto racionalmente, pensar en lo que es mejor para mí y seguir adelante con mi vida. 

* * *
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Tomo el ascensor para bajar a los pisos inferiores, donde hay una enorme cantina para que el personal coma, con una agradable zona para sentarse que es sorprendentemente privada. Necesito tiempo para pensar en un lugar tranquilo y silencioso, tomarme un momento para ojear de nuevo los clasificados y pensar realmente en esto. Pensar en mi futuro y en lo que voy a hacer a partir de ahora. 

Cojo una silla y me siento junto a los grandes ventanales, con mi té inglés y mi panecillo, para pasar un rato reflexionando sobre mis próximos pasos ahora que he recuperado la calma. No tengo intención de alejarme de esta mesa hasta que no tenga un plan en mi cabeza sobre a dónde voy después o qué hago. Sé una cosa con seguridad, no puedo trabajar más aquí. He sido un idiota al volver.

Ojeo los clasificados del periódico que alguien había dejado sobre la mesa y rodeo un par de trabajos, pero ninguno tiene el atractivo del que tengo ahora, ni se puede comparar con ser la asistente personal del playboy más rico de Nueva York. Tampoco alcanzan el sueldo que estoy acostumbrada a tener. 

Dios, tengo que esforzarme más. 

Saco el móvil y miro algunas páginas de empleo en Internet. Hay un puesto de asistente personal de un empresario europeo, así que lo apunto en mi bloc de notas. 

¿Realmente estoy haciendo esto? ¿Realmente he decidido dejar Carrero House? 

"¿Emma?" La voz chirriante llama mi atención y alzo la vista para ver a Rosalie sonriéndome. Mi antigua asistente. Hoy está muy guapa, con el pelo largo y castaño suelto alrededor de los hombros, y su traje ajustado de color crema acentúa su piel aceitunada y sus ojos color avellana. Siempre fue una chica de aspecto amable. 

"¡Hola, Rosalie! Me alegro de verte". Le devuelvo la sonrisa con facilidad, doblando mi papel y haciéndolo a un lado, haciéndole un gesto para que se siente. Ella sonríe alegremente y se deja caer frente a mí. 

"Realmente te he echado de menos en el sesenta y cinco, eras mi jefe ideal". Vuelve a sonreír, su sonrisa se apodera de su rostro maravillosamente y por primera vez me doy cuenta de lo mucho que la he echado de menos. Nunca pensé mucho en la idea cuando trabajábamos juntos, pero al verla. Ella solía aliviar mis tensiones y organizar los detalles más finos, dejándome libre para ser brillante. Mi arma secreta. Pero sobre todo, siempre tenía una sonrisa para mí, y sabía que era mi respaldo, alguien con quien siempre podía contar. Con ella, nunca sentí que lo hacía sola. 

"Yo también te echo de menos. Extraño mucho tus chocolates calientes". Me río, siendo sincero con ella, probablemente por primera vez. 

"Pareces diferente ahora... Lo siento si es grosero". Ella baja las pestañas. "Es sólo que te he visto a distancia un par de veces y no sé, es como si hubiera algo diferente", una pizca de rubor sube por su mejilla. 

"Me siento diferente, Rosalie, no es grosero... Supongo que soy la comidilla de la oficina, ¿no?". Doy un sorbo a mi té y enarco una ceja. Es inevitable que todos hablen de la asistente personal que fue enviada fuera, sólo para ser enviada de nuevo un mes después. 

"Un poco... Hay muchos cotilleos sobre por qué te fuiste". Esta vez se sonroja por completo, desviando la mirada hacia el papel de la mesa. 

"No hagas caso de los cotilleos, pronto se olvidarán", respondo con tanta calma que me sorprendo a mí misma. Sé que las habladurías han corrido como la pólvora, pero no ha salido ni un ápice de verdad. Rosalie nunca ha sido de las que presionan para obtener información cuando se trata de Jake y me pregunto cuánto ha captado y cuánto ha adivinado. 

"Te echa de menos; ¿sabes?" Me mira con un poco de atención y yo me quedo con la taza en el aire y niego con la cabeza. Dejo la taza en el suelo con cuidado. 

"Fue él quien decidió enviarme a otro lugar, Rosalie. Jake y yo..." Suspiro. "Llegamos a un punto en nuestra relación que ya no funcionaba". Evito su mirada por un momento. 

"Lo entiendo, puedo ver que eso ocurre. Es solo que... desde que te has ido, ya no es muy divertido trabajar para él". Sus mejillas siguen brillando, revelando su incomodidad y mira rápidamente hacia otro lado. 

"Lo superará, estoy segura. Eso es lo que mejor hace Jake". Golpeo con las uñas el tablero de la mesa, tratando de poner fin a esta línea de conversación. Retorciéndome mientras la angustia se hace más fuerte.

"¿Te vas?", chilla, alertándome de hacia dónde mira, sentándose erguida en un instante, se ha fijado en mis notas en el bloc de notas que tengo al lado... El trabajo de asistente personal europeo. No debo haberla doblado tan discretamente como creía. 

Oh-oh. ¡Buena jugada, Emma! 

"Pensando en ello". Intervengo con suavidad, dando la vuelta al bloc. No sé por qué me importa que lo sepa. Todo el mundo se enterará pronto si presento mi dimisión. Estoy seguro de que incluso eso llegaría al piso sesenta y cinco a toda prisa. 

"Sé que las cosas se fueron a pique arriba, pero siempre creí que volverías... Que lo que fuera que pasara entre Jake y tú, se olvidaría. Él te echa de menos, independientemente de lo que digas. Los dos encajabais perfectamente, es tan horrible veros alejados". Su cara es tan sincera que acalla mis ganas de resoplar, en lugar de eso, sacudo la cabeza con tristeza, mientras un familiar nudo en la garganta resurge. 

"Es complicado. Realmente dudo que me eche de menos en absoluto... Queríamos cosas diferentes. Esto es lo mejor. Sé que no es realmente una explicación, pero confía en mí". Es la única que se me ocurre. 

"Los hombres son realmente complicados pero sé una cosa... ¿Los hombres de mal humor? ¿Hombres enfadados y gritones, como lo ha sido Jake en las últimas semanas? Suelen estar enfadados y gritones porque están sufriendo de alguna manera... Empezó el día que te fuiste, y sólo ha empeorado. Toma de eso lo que quieras". Su expresión punzante y su ceja levantada hacen que se me caigan las tripas. 

Miro a la mesa sabiendo perfectamente que su reciente estado de ánimo no tiene nada que ver conmigo. Ha llegado a casa con Marissa a cuestas y con la certeza de que va a ser padre. Su ex novia, convertida en pareja de una noche en un momento de debilidad, se encargó de ello. No es de extrañar que se haya salido de la escala con sus estados de ánimo. Su vida siempre ha sido tan perfectamente sin complicaciones, sin vínculos reales ni compromisos de relación. El hecho de que Marissa le haya soltado ese bombazo pone patas arriba todo lo que le hace feliz. Jake no me echa de menos; Jake echa de menos la vida que tenía antes de quedarse embarazada de una chica. 

Me imagino en mi mente una de sus mezquinas miradas y me hace sonreír por un momento, incluso enfadado o cabreado de alguna manera, era demasiado hermoso para las palabras. 

"A Jake le pasan muchas cosas, Rosalie... Ni siquiera soy un factor que influya en su estado de ánimo... Créeme". Sonrío con fuerza, mientras ella se levanta. Aprieta ligeramente mi mano sobre la mesa y endereza su chaqueta, recogiendo su taza de café de papel. 

"Tengo que volver si llego tarde, probablemente me gritará otra vez... Ha sido un placer verte, Emma... Quiero decir, muy, muy, agradable". Me regala una sonrisa asesina y me derrite. Mi reacción es casi espontánea, sin pensarlo, me levanto de un salto y le doy un abrazo. Algo en mi interior me dice que es un abrazo de despedida. Ella me devuelve el abrazo, vacilante, después de un momento de sorpresa y se aparta. 

"Realmente eres tan diferente... me gusta". Gira sobre su talón, sonriendo, dejándome con un saludo. La veo alejarse entre la gente hasta que se pierde de vista, con un extraño sentimiento de añoranza mientras se va. Ella representa todo lo que tenía... La oficina, el trabajo con Jake, ella, mi amistad con él, y todo un mundo más. Despedirme de ella representa lo que siento ahora. 

Es hora de seguir adelante con mi vida.  

* * *
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Camino por el pasillo hacia mi escritorio mirando el reloj. Llevo casi dos horas fuera, pero algo me dice que a Wilma no le importará. He trabajado como un loco desde que llegué aquí y ella parece confiar en mis habilidades. He vuelto mucho más tranquilo y feliz. Estaré encantado de echarle horas al final del día para asegurarme de que sabe que no estoy abusando de mi segunda oportunidad de estar aquí. Ella estará contenta con eso. Además, ahora tengo algún tipo de plan sobre lo que voy a hacer, me siento mejor. Siempre me han gustado los planes y el control, saber a dónde voy y qué hago. A pesar de que no es exactamente lo que quiero en la vida, es un paso adelante con un nuevo enfoque. Decidida a seguir adelante, tengo un cuaderno lleno de trabajos que voy a mirar esta noche, y estoy decidida a solicitar al menos uno de ellos. 

Le sonrío al pasar por su despacho con paredes de cristal y ella me devuelve la sonrisa, con el teléfono en la oreja y animados gestos con las manos. La echaré de menos, aunque mi paso por su departamento ha sido breve. Me siento cómodo trabajando con ella, hay algo en ella que hace que me caiga bien; te tranquiliza al instante con la sensación de que puedes confiar en ella. 

Los archivos de mi mesa están llenos de sugerencias para la lista de invitados de esta mañana. Quiere que investigue algunas nuevas incorporaciones, algunos nombres importantes y mucho dinero para satisfacer la atención de los medios. Gente que resuma lo que el apellido Carrero representa, elegancia, opulencia y grandeza. 

Mi móvil suena mientras leo la lista, cogiendo el auricular me lo pongo en la oreja, perdida en las palabras que tengo ante mis ojos. 

"Emma Anderson, al habla", respondo distraída, sosteniéndolo entre la barbilla y el hombro mientras hojeo una página. 

"No vas a ninguna parte, Emma". La voz áspera de Jake me detiene, mi aliento se congela en mis pulmones. Mi estómago recibe un repentino puñetazo al escuchar su tono profundo y familiar. Suena cabreado, su voz es profunda y gruñona, aterradoramente cerca de mi oído. Aparto el móvil, frunciendo el ceño, como si me hubiera ofendido de alguna manera, antes de devolvérselo, enfadado. 

"Iré donde me dé la gana... ¡No tiene nada que ver contigo!". Le escupo, su comportamiento dominante nunca ha sido un éxito conmigo, ni me apetece que lo sea ahora. Su reacción hace que salga a relucir la lucha que hay en mí de forma impulsiva. 

"Tiene todo que ver conmigo... Sigues teniendo contrato. Haré que sea imposible que te vayas hasta que tu contrato termine... Hasta el puto momento en que termine". Ahora me está gritando. Como un toro psicópata en modo de rabia. Ughhhhh.

¿Qué demonios? ¿Por qué está siendo así? ¿Qué tiene que ver que yo me vaya con él? Absolutamente nada. 

Mi rabia se agudiza dramáticamente, desencadenada por la suya. 

"¡¿Por qué te importa?! No me quieres cerca, ¿pero tampoco quieres que me vaya? Eso no tiene sentido... ¡Ya no puedes dictarme la vida, Jacob!" Le suelto un chasquido, quitándole un poco de aire. 

"No puedes levantarte e irte, Nueva York es tu casa". Su tono cambia un poco, suplicando ligeramente, pero en el momento en que me doy cuenta, su voz vuelve a cambiar: "¡No me llames maldito Jacob!". Su temperamento coincide con el mío. El fuego se encuentra con el fuego. Si alguna vez hubo esperanza en mi mente de un reencuentro emocional con Jake, esto demostró que estaba completamente equivocada. Esto aquí, resume todo lo que me envió lejos. Esta ira entre nosotros, siempre a fuego lento, sin ninguna maldita razón. Reemplazó la forma en que solíamos llevarnos. 

¡Jake es un cabeza de cerdo, dominante, terco, imbécil! 

"La última vez que lo comprobé era el nombre con el que te agració tu madre. Te queda bien cuando te comportas como un idiota. Me iré de Nueva York si quiero. Diablos, si quiero dejar el maldito país entonces no tienes nada que decir. Atrás, Carrero. Ya no soy tu asistente personal". Lo solté todo en una ráfaga de emoción, rabia y chulería. Acelerando los temblores internos de que por fin se pusiera en contacto conmigo, de que por fin me hablara, sabiendo que había hecho el primer contacto. 

"Sé racional, Emma. Has trabajado tan duro y has llegado tan lejos en esta empresa, no lo tires todo por la borda para fastidiarme". Su enfado se tambalea, suena más como si estuviera suplicando, pero estoy tan confundida con esto, y enfadada. No voy a retroceder, no después de la forma en que me hirió. 

También estoy enfadada con Rosalie en este momento, sé que ella no habría querido esta reacción. Se lo habrá comentado a Margo y ésta, por supuesto, se lo ha dicho a Jake. Gimoteo, interiormente, sólo hay una manera de lidiar con el mando de Carrero cuando está así. 

"No te metas, Jake. Ya no tengo nada que ver contigo. Eso es lo que querías, ¿recuerdas?" replico con frialdad, respirando hondo y colgándole. Apago el móvil, con las manos temblando violentamente. Sé cómo es él, volverá a llamar y no tendré fuerza de voluntad para ser tan valiente. 

Inhalo profundamente, me apoyo en la silla y me aliso un pelo de la cara en un intento de recuperar el control. Me tomo un momento para calmar el caos absoluto de un choque de trenes en mi interior, y miro a mi alrededor viendo que nadie ha levantado la vista hacia mí. Nadie ha oído nada. Tiemblo visiblemente y trato de calmarme.

Bien... No hay escena... No hay daños. 

Wilma sigue con su llamada, escribiendo notas mientras habla. Las otras pocas chicas de los escritorios cercanos están absortas en sus portátiles y papeles, hay un hombre que se pasea por la pared más lejana hacia el refrigerador de agua. Nadie ha mirado hacia mí. 

Suena el teléfono de mi mesa y lo cojo automáticamente. 

"No vuelvas a colgarme, joder". Jake habla con brusquedad, y mi cuerpo se hunde en la silla, desinflado. Me aferro a la sien, me duele la cabeza por su malhumor. Conozco demasiado bien esta faceta suya y no tengo energía para ello. Lo único que he hecho es empeorarle y antagonizar la parte de él que quiere arremeter contra mí. 

Esto es todo lo que necesito. ¡Bien hecho, Emma, bien hecho! 

"No puedo hacer esto, Jake... Por favor". Mi voz ha perdido toda su convicción. Sueno débil y llorosa. Estoy agotada, él me agota, todo esto es agotador. Lo último que necesito es esto, él en la línea dándome la rutina del Sr. Hielo Dominante. Ya no tengo la capacidad de lidiar con él.

"¿Hacer qué?" Parece genuinamente confundido y pongo los ojos en blanco. 

"Estoy buscando trabajo en otro sitio, nada de lo que digas puede cambiarlo. Es mejor para los dos así. Por favor, deja de llamarme, tengo trabajo que hacer... Adiós". No le doy la oportunidad de hablar, sino que vuelvo a colgar. Apenas lo he acunado antes de que empiece a sonar de nuevo, una luz en mi teléfono indica que es una línea interna. Sé que es él. 

Que te den, Jake... Deja de hacer esto. Déjame en paz. 

Me levanto y me alejo del teléfono. Un fuerte timbre retumba en mis oídos. Algunos de los demás en la oficina han levantado la vista para ver la causa de su interrupción en el trabajo, pero rápidamente vuelven a bajar la vista al encontrarse con mi mirada furiosa. Me alegro de que en tan poco tiempo hayan aprendido a no meterse conmigo; al menos aún tengo esa parte de PA Emma en algún lugar de mi interior. Me dirijo a la nevera y cojo un vaso de agua cuando por fin deja de sonar, un alivio por fin... solo que vuelve a empezar segundos después. 

Mierda. No puedo seguir ignorando las llamadas. ¿Y si son de clientes? ¿Trabajo de verdad? 

Vuelvo y pongo en marcha el contestador automático, matándolo a mitad de camino. Al menos así puedo coger las llamadas auténticas, tomar los mensajes y filtrar a Jake. 

Cojo mi iPad y un archivo y me dirijo al vestíbulo. Si voy a la sala de fotocopias para conseguir duplicados de algunos trabajos que me dio Wilma, podré concentrarme en hacer algo de poca importancia hasta que se aburra y se rinda. Por desgracia, creo que eso puede llevar un tiempo, ya que Jake puede ser tan persistente como un dolor de muelas. Espero que capte pronto la indirecta, ya que conozco muy bien esa actitud de "perro que intenta olfatear un hueso" que posee. 

Me doy cuenta de que Wilma me llama la atención cuando paso por delante de su pared de cristal, me saluda y me señala la sala de fotocopias con una sonrisa, y me alejo mientras me hace un gesto con la cabeza. 

Puede que haya querido volver a hablar contigo, Jake, pero no así. Lo único que has hecho es demostrarme lo acertado que estabas al echarme. 

* * *
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Copio varias hojas necesarias para hacer folletos sobre el estado del baile para la reunión de mañana. Apoyada en la mesa auxiliar, apilo las copias para graparlas. La cabeza me da vueltas con Jake en primer plano. Su reacción a mi deseo de irme y su actitud. No entiendo por qué se pone así. No tiene nada que ver con él. 

¿Le preocupa quedar mal si me levanto y me voy? 

No. Jake nunca se preocupa por lo que piense la gente, es su cualidad más admirable, por muy molesto que sea. 

Tal vez sólo está muy molesto porque mi contrato no ha terminado. Después de todo, firmé por otro año no mucho antes de irme, tal vez sólo quiere asegurarse de obtener cada segundo que pueda de mí. Al menos eso es lo que dijo por teléfono. Siempre vio mi potencial. Estoy seguro de que querrá quedar bien con su padre después de haber hecho un trato tan grande para mantenerme empleado en el imperio Carrero. No se trata de mí, no le importo, se trata de él de alguna manera narcisista. 

La puerta se abre con un chirrido y me giro esperando saludar a una de las chicas, pero me quedo paralizada, con la cara desencajada y una frialdad que me sube desde el estómago hasta el cuello. Jake se alza en la puerta. Sus ojos son glaciales, su cuerpo emana un poder y una rabia extremos mientras me mira fijamente como un perro rabioso. Va vestido con pantalones de traje azul marino, camisa blanca remangada y cuello abierto. La corbata está suelta y le cuelga del pecho, la chaqueta: SIN UNIFORME. Está impecablemente vestido pero con la mirada de un psicópata. Parece dispuesto a enfrentarse a una bestia rabiosa. 

Oh, diablos. 

Trago con fuerza, una oleada de miedo sube desde los dedos de los pies y envuelve mi cuerpo. 

"Tú y yo tenemos que hablar... ¡Ahora!" Da un portazo, echando el pestillo para que nadie más pueda entrar. Estoy segura de que toda la planta ha oído el golpe. Mi cuerpo se pone rígido, esto es lo último que necesito. Estando aquí y sintiéndome como me siento; no tengo ninguna jugada defensiva para él de esta manera. 

¿Cómo puede entrar como un tornado y arruinarme? Todo el control que había reunido, toda la calma interior, se ha ido, con sólo su voz y una mirada. 

Me doy la vuelta, segura de que verá la emoción que llena mis ojos mientras saco el archivo de la fotocopiadora y lo tiro entre los montones que he colocado. Es una buena excusa para mantener la cabeza apartada, utilizando la tarea para evitar que las lágrimas se derramen mientras lucho por mantener el control que me queda. 

Lo único que consigo decir es: "Vete", mi voz, pequeña y frágil. Su fuerte mano me agarra del brazo y me empuja hacia él, haciéndome perder el equilibrio, así que extiendo los brazos y pongo las palmas en su pecho para estabilizarme. Retiro las manos al contacto con el calor, mientras me recorre un hormigueo abrasador. 

"¡No vas a ir a Europa!" Sus ojos se clavan en los míos y su mandíbula se tensa. Parece peligroso y nervioso, creo que ha perdido la cabeza. Es la primera vez que temo de verdad que me haga daño físicamente, parece dispuesto a herir a alguien y, como soy la única que está encerrada aquí con él, estoy nerviosa. La sangre se drena de mi cara, mi cuerpo envía otra oleada de frialdad a través de mí en respuesta. 

"Ni siquiera es una posibilidad todavía... Acabo de ver el trabajo... No me he presentado". Sueno tímida y asustada; su rostro se suaviza al darse cuenta de mi miedo, así que suelta parte del agarre que tiene sobre mi brazo. 

Esto no tiene nada que ver con él... No puede controlar tu vida. Enfréntate a él, Emma, no dejes que te pisotee. 

"Tu lugar está aquí... En Nueva York... En la Corporación Carrero". Desvía la mirada, su rabia se convierte en algo más, algo ilegible. Me suelta y me alejo, rápido, poniendo distancia entre nosotros, apoyándome en una mesa de la esquina más alejada. Me ve moverse y frunce el ceño, como si no entendiera por qué me pondría nerviosa con él. 

¿De verdad, Jake? 

"Por favor, Jake... Esto ya no es asunto tuyo". Me doy la vuelta, la confusión y la angustia luchando entre sí. Está de pie y tenso, cada poro me envía señales contradictorias en la pequeña habitación sin ventanas. 

¿Por qué no podría haber sido diferente? Que venga a verme y me trate así sólo sirve para abrir una brecha aún más entre nosotros. 

"Siempre vas a ser mi preocupación, Emma... Lo sepas o no". Su voz es más baja y suave ahora. Me vuelvo para mirarlo y lo encuentro mirando la pared de la derecha. Sus ojos están clavados en la nada, mientras suspira pesadamente, parece que su ardiente estallido de ira se ha apagado rápidamente. 

"Haces que suene como una carga, como si no tuvieras opción". Casi me río mientras lo digo, sintiéndome de todo menos alegre, sólo rota. Me mira, los ojos se mueven lentamente por mi cara, su expresión es cautelosa. No dice nada, sólo frunce el ceño, enfurecido, sin dar nada a entender. 

Alguien golpea la puerta, haciéndole saltar. Desde mi rincón, puedo ver que ha perdido su mirada furiosa, su temperamento se ha disipado por completo haciendo que su cuerpo se desplome un poco. Quemado por ser la gigantesca bola de fuego de la furia que irrumpió aquí, parece haber perdido toda su lucha y me doy cuenta de que no está actuando como el Jake Carrero que creía conocer. 

"Abre la puerta, Jake, antes de que los temporales de la oficina empiecen a rumorear que nos estamos liando en la sala de fotocopias". Suspiro, abrumada, pesada y cansada. Creo que estoy a punto de desmayarme. Internamente estoy nerviosa, pero sobre todo estoy harta de ser un desastre emocional. Necesito un trago. Todo esto, hoy, con Jake, ha sido demasiado para mí; de no tener ningún contacto a filtrarse en todo mi día. Jake es como un agujero negro que lo consume todo. 

"¿Quizá deberíamos darles algo de lo que cotillear?", me sonríe y reconozco una pizca de mi Jake... Mi descarado Sr. Carrero, no ha cambiado ni un ápice bajo el comportamiento de "oso con la cabeza dolorida" y eso me entristece. A pesar de mí misma, una sonrisa se dibuja en mis labios y muevo la cabeza hacia él. 

"Todavía podría demandarte por acoso sexual, ya sabes... ya que sigo trabajando en la misma empresa". Desvío la mirada, tímidamente, mientras él abre la puerta, dejando entrar a una furiosa recepcionista. La recepcionista lo mira a él y a mí y vuelve a mirarlo antes de ponerse roja y excusarse para desaparecer. Jake la mira y deja la puerta entreabierta. Parece que ninguno de los dos tiene ya energía para esto y se mete las manos en los bolsillos, con los hombros encorvados como si se hubiera desinflado. En lugar de hacerle parecer más vulnerable, lo único que consigue es que parezca mucho más masculino y fuerte. Una punzada en el pecho me golpea con fuerza, casi me da cuerda. 

"Probablemente me lo merecería". Se encoge de hombros, mirándome de arriba abajo. No puedo leer nada en su cara, sólo que ya no está enfadado. "No te vayas, Emma... Por favor". Suena tan sincero. Es tan inesperado que me hace un nudo en la garganta. 

"No he decidido nada, Jake... Necesito espacio para pensar... No tú, entrando aquí gritándome y dándome órdenes. Necesito tiempo para resolver las cosas". Respondo, con firmeza, observándolo. Me duele el cuerpo por él. 

Suspira, con fuerza, y me mira lentamente, más deliberadamente, y se me pone la piel de gallina bajo su mirada. 

"No quiero que te vayas... necesito que lo entiendas". Hay una pizca de ese Jake infantil que tanto me gusta, y me atraviesa el pecho como una sierra eléctrica. Saca las manos y camina hacia mí, cerrando la brecha entre nosotros, obligando a que el aire que me rodea se diluya para que apenas pueda inhalar. 

"Me querías fuera de tu vida hace un mes. Nada ha cambiado entre nosotros. Nueva York es mi hogar, Jake, pero tal vez no sea donde encontraré mi felicidad para siempre. Si sigues siendo mi amigo, déjame tomar mis propias decisiones". Me acerco a él despacio, impulsivamente, con ganas de alcanzarlo y tocarlo, pero me detengo a un pie de su alto y poderoso marco cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo; estamos frente a frente. 

"Quiero que seas feliz, de verdad. Sólo que no quiero que sea en un lugar en el que nunca te vuelva a ver". Me mira con el ceño fruncido, sus ojos verdes se oscurecen hasta convertirse casi en avellana y la intensidad de su ceño frunce su perfecta frente. 

"Lo último que me dijiste fue que no volveríamos a vernos. Ahora parece que no lo decías en serio". El deseo de caer contra su cuerpo y sentir sus brazos rodeándome, me empuja a alejarme un paso. No soy tan estúpida como para creer que podríamos volver. 

"Tal vez no sé lo que es bueno para mí cuando se trata de ti. No sé cuándo dejarla en paz". Su mano se acerca para apartar un pelo suelto de mi cara, algo que ha hecho mil veces antes, pero nunca se ha sentido tan insoportable como ahora. Giro la cara para que su mano se aleje. No puedo soportarlo.

"Tienes que dejarlo estar. Dejarme en paz para seguir con mi vida". Me trago las lágrimas, tan cerca de romper. 

"Lo sé". Apenas se oye, es más bien un acuerdo respiratorio. Sus ojos pierden un poco de su brillo de Carrero. Ambos inhalamos, lentamente, reconociendo que lo que sabemos es lo mejor. Por muy desgarrador que sea, al menos para mí. 

"Acompáñame, Emma... ¿al menos hasta el ascensor?" Es una petición tan extraña, que le hace parecer tan joven e inseguro. Hay una vibración en el aire entre nosotros, una pesadez llena de tensión. Dudo, pero asiento con la cabeza y avanzo. Él toma mi movimiento como una aceptación y me abre la puerta, siguiéndome a distancia. 

"¿Significa esto que te arrepientes de haber actuado como un acosador?" Le lanzo una tímida sonrisa, insegura de cómo manejar esta situación, esperando que el humor, como siempre, rompa la tensión. 

"No". Me devuelve la sonrisa, pero no le llega a los ojos. Al menos ya no estamos gritando. Ahora sólo estamos callados y reflexivos. 

"Me alegra ver que no has perdido tu toque, sigues siendo prepotente y arrogante". Vuelvo a sonreírle suavemente, caminando uno al lado del otro, tratando de actuar con normalidad pero llenando de nervios el silencio. El cambio entre cómo solíamos actuar el uno con el otro se resalta más. Ahora sólo fingimos, la incomodidad de este paseo, agrietando el aire. 

"Ni siquiera has empezado a ver la profundidad de mis prepotentes habilidades de acosador". Sonríe, falta el humor habitual en su voz. Sólo estamos repasando los movimientos de cómo solíamos bromear y reír. Es todo muy educado, ocultando un mar de emociones bajo la superficie. 

"Hablando de eso..." Vacilo y miro a mi alrededor mientras las palabras caen impulsivamente. Ray aparece en mi cabeza, pero me detengo. 

Aquí no... La gente lo oirá. 

Frunce el ceño, intuyendo que tengo algo serio que preguntarle. 

"¿Qué es?" 

"Necesito hablar contigo de algo... Bueno, en realidad, preguntarte algo... Pero no aquí, ¿vale?". Vuelvo a mirar a mi alrededor mientras llegamos al ascensor. Demasiados ojos curiosos nos miran, preguntándose por qué Jake Carrero me acompaña al ascensor. Hay demasiadas mujeres que aprecian el espectáculo que es él. El ascensor suena cuando se abren las puertas y me vuelvo hacia él para despedirme. 

De repente, Jake me arrastra hacia él y me tropiezo en sus brazos contra su duro pecho mientras su brazo se desliza alrededor de mi cintura para evitar que me caiga al suelo sobre mis talones. Me quedo atónita mientras jadeo en estado de shock, consciente de que la mayor parte del pasillo acaba de ver lo que ha hecho. Le empujo con fuerza y rabia, intentando enderezarme sobre mis propios pies. 

¿Por qué demonios hace cosas así? Siempre me manosea cuando quiere, como un maldito niño. Incluso después de todo, ¡sigue pensando que tiene derecho! 

"¿Qué estás haciendo?" Me pongo a gritar, molesta porque mis frustraciones son respondidas con una sonrisa y un encogimiento de hombros. Las ganas de darle un puñetazo en la garganta son abrumadoras. Intento enderezarme, la ropa se me sube hasta las axilas. 

"Querías hablar, ¿qué hay más privado que aquí?". Las puertas se cierran, encerrándonos, y lo fulmino con la mirada, haciendo un gesto de estrangulamiento en su cuello con mis gestos de garra. 

"Eres tan... ¡Aargh! Siempre con el agarre!" Ladro, apartándome de él con agitación, ignorando la mirada satisfecha de su cara de imbécil engreído. Parece divertido.

Pero tiene razón, aunque hay cámaras que lo vigilan todo, no tienen sonido. Mi temperamento se reduce a una pequeña molestia cuando me doy cuenta de que me ha hecho un favor. 

¿Cuántas veces ha actuado así en el pasado? Demasiadas para contarlas. 

El eterno niño que lleva dentro es frustrante. 

"¿Qué quieres preguntarme, Emma?" Se apoya en la pared del ascensor y se echa hacia atrás despreocupadamente, cruzando un pie en el tobillo sobre el otro y apoyando el trasero en el pasamanos. Tiene las manos en los bolsillos y mira al suelo. Es la pose del Príncipe Carrero que he visto tantas veces, relajado, en su dominio. Lo miro con recelo y suspiro mis rechazos a su manoseo. 

"Ray Vanquis", digo en voz baja. Él levanta la vista, pero soy incapaz de encontrar sus ojos. Cuando no digo nada más, se levanta y se acerca a mí. 

"¿Se ha puesto en contacto contigo?", su enfado es evidente con cada palabra. "¿Qué ha hecho? ¿Te ha hecho daño?" Su mano me agarra de la muñeca, tirando de mí hacia él, con dureza. Hay fuego en sus ojos, una rabia instantánea que casi hierve. Su cuerpo está encorvado hacia mí, como una especie de escudo protector, y su rostro es aterrador. Ángulos afilados y furia a fuego lento.

"No, Jake, no... lo prometo". Resisto el impulso de retroceder sabiendo que nunca me haría daño. Se relaja un poco, soltándome para que pueda retroceder, con la agitación en su rostro. 

"Esta vez lo mataría, lo juro". Aprieta los dientes y luego se pasa la mano por el pelo recortado, tratando de aportar algo de calma a su comportamiento, pero sólo estropeando su pulcritud. Echaba de menos al Jake protector, verlo así me hace doler y me da un tirón en el corazón mientras lo observo. Las ganas de arreglar ese pelo alborotado casi me abruman. Su postura es rígida, como si estuviera dispuesto a luchar.
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